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Múltiples factores inciden en la sa­
lud del hombre ecuatoriano, anotán­
dose entre ellos la climatología de 
nuestra región, su distribución geográ­
fica, los factores meteorológicos come 
la acción del calor, la Humedad a t­
mosférica, fa acción patológica de 'la 
luz sólar, las temperaturas bajas, la 
presión atmosférica, la pluviosidad, to 
electricidad atmosférica, la velocidad 
del viento, etc.

También están tos agentes anima­
dos como determinantes de trastornos 
patológicos, por contacto, penetración 
y agresión; las afecciones microbioló- 
gicas y parasitarias; tos micosis Huma­
nas.

La desnutrición por déficit alimen­
tario o por inadecuado distribución de 
prótidos, ¡lípidos y glúcidos, como vita­
minas.

La República del Ecuador, está si­
tuada en to región Neotropica! de ia 
América dtel Sur; por su territorio atra­
viesa la cordelera de tos Andes que la 
divide en tres zonas de diversa altitud 
y dlima'.

Para estudiar ios diferentes aspec­
tos referentes ai clima, debemos tener 
muy presente ios fenómenos atmosfé­
ricos de presión, temperatura, evapo­
ración, etc.

Las tres zonas ecuatorianas son: 
1a costanera o litoral, que tiene una

anchura fluctuante entre los 182 k i­
lómetros contados entre la oritla del 
Océano Pacífico y las cúspides andi­
nas; ia zona andina, conformada por 
les murallas ggantes de ios Andes, 
separadas unas de otras por la depre­
sión denominada caiiejón o altiplano 
interandino, el cual se presenta subd:- 
vidido en algunas hoyas otorgadas, de­
limitadas por nudos transversales; en 
la zona oriental, tenemos las amplias 
estribaciones de la cordillera andina, 
esta región es muy amplia, se prolonga 
por la denominada llanura amazóni­
ca, surcada1 por ríos muy caudalosos.

Tanto to región tropical de 1a cos­
ta del Pacífico, como to tropical ama­
zónica, representan más del 70% de 
la extensión territorial y menos del 
30 % to región andina, sin embargo, 
en ésta se asienta casi la mitad de la 
población ecuatoriana, según el censo 
de 1974 o sea que hay más de 
3'000.000 de habitantes andinos y el 
resto vive en el piso tropical, 1o cual 
explica 1a persistencia de endemias ca­
racterísticas de la patobiología ecua­
toriana.

En las regiones tropicales de to 
costa ecuatoriana, hay notables varia­
ciones ambientales, especialmente ha­
cia el Sur, entre otras razones por la 
presencia de la "Corriente de Hum- 
boídt"; se encuentran formaciones ve-
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getales de tipo xerófilo, como cordo­
nes, espinares, alófilas de los mangla­
res. Hacia el Norte de la misma cos­
ta se encuentran formaciones herbá­
ceas y bosques.

En las estribaciones de 'la región 
andina se termina la vegetación arbó­
rea para dar paso a 'la de 'los arbustos, 
llamada por Humboldt, zona singené- 
sicá, 'luego a las gramíneas o pajona­
les y finalmente, a la de los liqúenes, 
terminada la cudl se inicia el manto de 
los nieves perpeluus.

A la zona subandima ¡le sigue la 
subtropical, comprendida entre los 800 
y 1 .500 m.; en lo que hay una ve­
getación más desarrollada, una tem­
peratura más elevada, todo lo que va 
en aumento en toda la zona tropical 
amazónica. A estas tres zonas su­
cesivas las agrupa Humboldt, bajo la 
denominación de "Hylaea o Selvosa". 
La temperatura andina fluctúa entre 
los 9 y 15 grados centígrados y la hu­
medad es menor aunque hay varia­
ciones intempestivas. En la región 
selvática la temperatura se calcula so­
bre los 24 grados centígrados y la hu­
medad y evaporación son proporciona­
les a ella.

Los vientos predominantes en la 
región interandina son los alisios que 
corren de Oriente a Occidente, produ­
ciendo agitaciones atmosféricas vio­
lentas.

En la región litoral se encuentran 
pocas zonas desérticas y geobotón¡co­
mente xerófilas. Los cuadros de tem­
peratura, humedad, heliofonía, presión 
atmosférica, pluviosidad de las distin­
tas regiones ecuatorianas nos darán 'la 
medida exacta de la climatología y su 
actuación en la fisiopatología del hom­
bre ecuatoriano.

Las migraciones intergionales 
ecuatorianas se han incrementado en 
los últimos años, gracias a las recien­
tes facilidades de movilización, pero 
eso a más de ocasionar problemas so­
ciables y geopolíticas, plantean cues­
tiones fisiopatológicas resultantes de

la aclimatación y adaptación, que la 
medicina está llamada a resolverlas, 
por lo que es necesario irevisar y actua­
lizar los correspondientes conocimien­
tos. Las regiones ecuatorianas a su 
vez se dividen en siete zonas climáti­
cas que son: Tropical húmeda, Tropi­
cal monzón, Tropical sabana, Clima 
seco, Mesotérmica húmeda, Mesotér- 
mica semihúmeda y Clima de pá­
ramo.

Algunas perturbaciones patológi­
cas, como la insolación y ©I colapso 
térmico se observan con más frecuen­
cia en especia! en los personas que ba­
jan del altiplano a la playa marina, 
haciendo su aparición patológica con 
caracteres dramáticos.

La acción patológica del calor, en 
las zonas tropicales, se manifiesta por 
alteraciones orgánicas como: estados
depresivos, excitación e irritabilidad 
nerviosa, con desequilibrios psíquicos. 
Se encuentran casos de hipogllicemia 
y aumento de la azohemla. Pero lo más 
grave del calor es el colapso periféri­
co. Las temperaturas máximas de a l­
gunas ciudades del trópico ecuatoria­
no son Guayaquil: 35,5 (en grados 
centígrados); Manta: 29,4; Bahía: 
33,2; Esmeraldas 28,6; y, Machóla: 
24,4.

La humedad relativa del aire en 
aumento, agrava más la acción pato­
lógica del calor, determinando afec­
ciones del aparato respiratorio como 
del digestivo, de la piel; favoreciendo 
la vitalidad de los microorganismos y 
acelerando la putrefaccón orgánica. 
La acción patológica del calor se ma­
nifiesta por trastornos dérmicos: eri­
tema, inflamación y descamación. La 
insolación es el resultado más grave de 
la heliofonía y se manifiesta por el 
colapso circulatorio periférico y por 
trastornos internos.

En ¡la ¡región interandina, da acción 
patológica del frío es frecuente y se 
presenta con varios trastornos en to­
dos los sistemas humanos, como ca­
lambres musculares, agravación de
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ortrollgias reumáticas, los sabañones y 
■lo ¡más grave es el estado de congela­
ción que generalmente lleva a un des­
enlace ¡fatal. Algunos andinistas han 
fallecido en nuestros nevados, muchos 
de ellos en iforma brusca por someti­
miento a temperaturas muy 'bajas, por 
lo ¡hipoxia, eli cansancio, lio fatiga, 'la 
mala alimentación y lia falta de abrigo.

0  frío se agrava cuando simultá­
neamente se ha incrementado 'la hu­
medad, como también otros agentes 
físicos, produciendo reacciones alérgi­
cas, debidas a la liberación de subs­
tancias similares a 'la histamina que 
alteran la permeabilidad capilar, ex­
travasándose serosidades alérgicas. Eli 
síncope mortal de los nadadores se de­
be a la formación de estas substancias 
en lias personas muy sensibles que se 
sumergen en aguas de temperaturas 
entre 15 a 20 grados centígrados, pre­
sentándose trastornos urt ¡cariónos, 
anafiláoticas, el síncope y la muerte.

En la región interandina hay fuer­
tes precipitaciones de granizo y "he­
ladas" especialmente en los ¡meses de 
abril, mayo y octubre, que determinan 
lesiones dérmicas, resquebrajaduras de 
las mucosas y padecimientos orgáni­
cos característicos de la acción del 
frío, por congelamiento de líquidos y 
tejidos orgánicos humanos, al mismo 
tiempo que al congelar la savia de los 
vegetales, producen trastornos de los 
productos agrícolas, con grave reper­
cusión en la nutrición popular.

En algunas ciudades interandinas, 
como Quito y Riobamba, la tempera­
tura media, es de 10 a 14' grados cen­
tígrados, ilo mínima del arre de 1 a 3 
grados y la temperatura al césped en 
ocasiones está por debajo de 0 grados. 
La oscilación entre la temperatura má­
xima y mínima, es de más de 20 gra­
dos y la regulación térmico del orga­
nismo humano no puede seguir la ve­
locidad de la oscilación atmosférica, 
produciendo graves trastornos.

La presión atmosférica influye no­
tablemente en la 'patología del hom­

bre ecuatoriano; sobemos que lo vida 
humana guarda estrecha relación con 
la composición y presión de los com­
ponentes del aire, especialmente con 
el oxígeno, el cual al disminuir o fa l­
tar, produce enfermedad o muerte. 
En Guayayquij la presión atmosférica, 
es de 760 mm. de mercurio y la pre­
sión ¡parcial' de oxígeno, es de 1 59 ¡rom. 
de mercurio y al ascender a las a ltu­
ras de las ¡montañas, ¡por ejemplo, a las 
vecinas a Quito (2.818 m .), la pre­
sión atmosférica disminuye a-548 mm. 
de mercurio y la presión parcial de 
oxígeno a menos de 109 mm. de mer­
curio, determinando en algunas per­
sonas sensibles, el llamado "soroche" 
o enfermedad de altura, que ventajo­
samente el pueblo y raza ecuatoriana 
parece más adaptable aún a mayores 
altitudes. 'En una ascención a 5.100 
m., al' Ohimborazo entre 300 perso­
nas, únicamente 20 tuvieron disturbios 
de hipoxia. El ácido pamgámico, oxi­
dante, da buen resultado en la pre­
vención de la hipox¡a¡.

Algunos individuos, especialmente 
jóvenes nativos del altiplano, quienes 
luego de permanecer a nivel del mar 
por algún tiempo, regresan a bordo de 
un avión, por lo tonto en forma súbi­
ta, a su lugar de origen y tras uno fuer­
te actividad física y aun en reposo, 
presentan en forma¡ repentina un sín­
drome agudo, con disnea, trastornos 
circulatorios (corazón derecho) y res­
piratorios (edema pulmonar) y en no 
pocos casos sobreviene la muerte a las 
pocas horas de iniciado el proceso 'pa­
tológico.

La pluviosidod exagerada, la elec­
tricidad atmosférica y otros factores 
meteorológicos, determinan múltiples 
trastornos en la ¡patología del hombre 
ecuatoriano, especialmente en su piel, 
en el aparato respiratorio y en el co­
razón y desde luego la acción del rayo 
y del choque de retroceso, es irreme­
diablemente fatal.

Entre los agentes animados que 
determinan trastornos patológicos en
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©I hombre ecuatoriano están algunas 
especies zoológicas inferiores, que rea­
lizan una acción agresiva, especial - 
mente, en el habitante de nuestro 
campo, debido a que esos animales 
ponzoñosos elaboran secreciones tóxi­
cas obrando por el sólo contacto, por 
la proyección o por inoculación de 
acuerdo con sus características estruc­
turóles. Las glándulas elaboradoras de 
las indicadas substancias sen de natu­
raleza epiteliai conectadas ol aparato 
inyector o vulnerante que puede ser el 
diente, el pelo o el cutis y las secre­
ciones son substancias simples a base 
de cianògeno o substancias mixtas de 
naturaleza llpoídica.

Los animales que aplican su acti­
vidad vulnerante en nuestro país son 
numerosos, entre los cuales cabe men­
cionar los siguientes: serpientes, es­
corpiones, batracios, peces, hormigas, 
insectos y aún mamíferos.

Las serpientes que determinan co­
múnmente acción vulnerante en nues­
tro país, en el trópico y subtrópico, 
presentan en forma genera1! cuatro f r ­
ieras de dientes superiores; 'los dos ex­
ternos, son dientes maxilares y los dos 
internos, son dientes palatinos. Los 
dientes inferiores se presentan en una 
sola fila a cada lado. En las serpien­
tes venenosas los dientes maxilares, 
son los inoculadores, 'los cuales están 
en intercomunicación con los aparatos 
glandulares; las glándulas se encuen­
tran simétricamente colocadas a cada 
lado de la cabeza, otras veces son im­
pares como las nasales y lacrimóles, 
otras veces son labiales o linguales que 
son glánduas mixtas. De acuerdo a la 
morfología y funcionalismo de 'los 
dientes y glándulas superlabiales se 
conocen fas siguientes especies de ser­
pientes:
1 ) Typh'lopidae a la que correspon­

den las Boas.
2) Aglyphas a la que corresponden la 

xenodón, la yacan ina, la I iophis, 
la drimobius, la jaracussus de bre- 
jo, etc., sus cuatro hileras de

dientes superiores causan múlti­
ples heridas, por donde ¡penetro 
e'l veneno, que es altamente tó­
xico.

3) Opistoglyphas a la que pertenece 
la culebra verde y 'la falsa corai 
que ocasionan molestias, especial­
mente, cuando 'la mordedura1 'la 
'hacen en las partes delicadas de 
¡la piel, como la zona- interdigital.

4) Proteroglyphas que son las ser­
pientes corafes verdaderas.

5) Solenoglyphas, especie a la que 
pertenecen las víboras viperinas 
y crotalinas; los dientes grandes 
aptos para la inoculación están 
provistos de un gran candi com­
pleto, sus dientes están prote­
gidos por una vaina mucosa 
y se sitúan a lo largo de la 'bóveda 
pafatina, los cuales se enderezan 
y descubren, en cuanto la ser­
piente abre la boca; son muy pe­
ligrosas determinando el mayor 
número de accidentes en el país, 
como en todo el continente sud­
americano.

Las boas, efectúan mordeduras do­
lorosos, aunque no mortales, las ence­
les marinas de la región amazónica, 
miden hasta 12 metros y trituran para 
tragar sus presas. Las denominadas 
xenodón son parecidas a las Bothrops 
y yararás, de color amarillento, con 
dibujos triangulares; cuando se enco­
lerizan se achatan y dilatan el cue­
llo. Las mucorinae son las víboras de 
coral.

Las Bothrops tienen una gran can­
tidad de especies en el Ecuador, sien­
do la principal la Bothrops a trox, que 
lleva el nombre de X ('Equis), su vene­
no es altamente neurotóxico y necro- 
sante; la Bothrops jaracussu mide has­
ta 2 metros y es muy agresiva. Las de­
nominadas culebras "tig re " y "sobre­
camas", pertenecen a la familia Boa 
del género Phyton y aunque vulgar­
mente se las denomina "mata caba­
llo", no son venenosas. La sintomato- 
logía determinada por la mordedura
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de las serpientes se presenta en tres 
períodos principales:

1) Período primario con repentino 
shock inicial;

2 ) . Período agudo o de estado, con
alteraciones sanguíneas, hemo­
rragias, accidentes nerviosos ge­
nerales y locales, el shock es se­
cundario; y,

3) Período tardío con fenómenos tó­
xicos y lesiones locales.

La muerte se puede | observar en 
cualquiera de los tres períodos, según 
la cantidad de veneno inyectado y la 
resistencia del individuo.

Para el tratamiento antiofídico se 
utiliza la serote rapio. Los sueros u ti­
lizados en la actualidad, son poliva­
lentes, preparados en caballos y luego 
purificados o concentrados. Algunos 
sueros se titulan según su poder neu­
tralizante o curativo y conservan su 
actividad por muchos años, siendo una 
etapa normal de actividad de dos a 
cuatro años.

En el Hospital "Luis Vernaza" de 
Guayaquil, se ha dado a conocer una 
estadística de 4.803 casos de morde­
duras de serpientes; pero esta cifra 
sólo corresponde a los pacientes que 
han acudido a dicho hospital, pero 
hay una infinidad de casos que no han 
buscado el tratamiento médico, con­
tentándose únicamente con las cura­
ciones populares y pueden representar 
el doble de los que han acudido al Hos­
pital "Vernaza". Cantidades tan altas 
de siniestrados nos dan la ¡dea de la 
gravedad del ofidismo en nuestro país; 
las cifras estadísticas se han incremen­
tado a partir del año 1950 por el in­
tenso desarrollo que tuvo desde ese 
año el cultivo del banano en el Ecua­
dor, pues al interrogar a los pacientes 
casi siempre han respondido que "fue­
ron mordidos por la culebra en los 
platanales". De la cifra de mordedu­
ras de serpientes en el hospital de

Guayaquil únicamente se han produ­
cidos 189 defunciones o sea el 3,95%.

En el Ecuador se hizo obligatorio 
el uso del suero antiofídico desde el 
gobierno del general Alberto Enríquez, 
quien decretó que toda propiedad agrí­
cola del trópico y subtrópico ecuatoria­
nos, debe 'poseer en su botiquín una 
cantidad razonable del indicado suero 
antiofídico, para la oportuna inyección 
en los frecuentes casos de mordeduras 
de serpientes.

Se emplea' como medicación ruti­
naria la inyección de 20 cm3. de suero 
antiofídico y después con el estudio del 
caso clínico se repite la dosis o se le 
aumenta a 40 ó 60 cm3. de suero. En 
el Instituto de Investigaciones Veteri­
narias del Ecuador (Dr. Sotomayor N. 
G.), se han realizado algunas expe­
riencias sobre los venenos de las cule­
bras Bothrcps, del género Phyton, etc., 
en orden a la elaboración de sue­
ros específicos o polivalentes, con fa ­
vorables resultados.

Entre las especies de animales ve­
nenosos o vulnerantes que abundan en 
el Ecuador, hay numerosos saurios de 
la familia Iguonidae, de un aspecto 
amenazador, pero no siempre ofensi­
vos. Los caimanes o yacarés son nu­
merosos en los ríos ecuatorianos, no 
sen venenosos, pero en cambio su mor­
dedura produce heridas sépticas espe­
cialmente a gérmenes anaerobios, he­
ridas que deben ser prolijamente de­
sinfectadas y el paciente sometido a 
tratamiento con suero antigangrenoso.

Los peces venenosos hallados en 
nuestros mares y ríos y determinantes 
de serios occidentes, pertenecen a va­
rias especies, siendo las más comunes 
las scorpaenidae, lia batrachidae, la 
thalassaphyne y otras y las les ones 
que ocasionan se deben a los órganos 
vulnerantes de que están provistos y 
todos sus tejidos y sangre llevan en so­
lución diversos productos venenosos.

Algunas especies de batracios, lla ­
mados vulgarmente sapos, son veneno­
sos, especialmente, los del género Bu­
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fo grenulosus de la región andina y 
del Bufo spinolosus de la región ama­
zónica, cuyo veneno produce vaso­
constricción, dolor, edema y a veces 
una necrosis. El veneno de sapo es 
muy conocido y utilizado por 'los cu­
randeros de las selvas tropicales, para 
producir intoxicaciones criminales.

El tratamiento puesto en práctica 
en nuestro medio para los antedichos 
accidentes venenosos, es ante todo se- 
roterápico utilizando 'los sueros sim­
ples o 'los polivalentes, acompañando 
siempre de un tratamiento sintomá­
tico.

Los artrópodos ¡patógenos que 
abundan en el Ecuador; desde siglos 
anteriores han sido estudiados bajo 
distintos aspectos por científicos na­
cionales y extranjeros, sobre todo nu­
merosas especies patógenas aí hombre 
y nuevas pora la ciencia universal.

Humboldt y Bonpland en el libro 
denominado "Observcrtions de Zoologie 
et d' Anatomie compares", publicaron 
las observaciones realizadas a su paso 
por el país. Precisamente en el Ecua­
dor es donde el célebre Charles Dar- 
win encontró una gran variedad de 
animales en transformación, lo que 
inspiró su famosa "Evolución de las 
especies", en las Islas de Galápagos. 
Paul Rivet, médico francés, es uno de 
ios científicos que más ha contribuido 
a su estudio, durante la permanencia 
en e't Ecuador, entre los años 1901 a 
1906.

El profesor Francisco Campos a la 
cabeza de algunos científicos ecuato­
rianos, ha realizado importantes estu­
dios relacionados con los artrápodbs de 
importancia médica, completando lo 
iniciado por los biólogos y naturalistas 
nacionales y extranjeros del 'pasado.

Los principales artrópodos que en 
nuestro país determinan molestias en 
el hombre, corresponden a los siguien­
tes clases: crustáceos, especialmen­
te del orden decápodo con caparazón 
en el tórax, como los langostinos, lan­
gostas, cangrejos (apancoras), etc.,

huéspedes intermediarios de helmintos 
tremátodos, como el Paragónimus wes- 
termani, que produce la enfermedad 
tan común en los habitantes de nues­
tras selvas sem¡tropicales, denomina­
das "paragonimiasis".

De la clase Ghilépoda (centipe­
des) , tenemos en el Ecuador los Lito- 
bius y las Escolopendras, cuyo primer 
par de patas se ha transformado en 
garras venenosas.

En la clase Arachmidae en el Ecua­
dor tenemos en forma abundante, 'los 
ácoros, los ornithodorus, los sorcqpti- 
dae, que ocasionan diversas dermitis, 
no sólo al habitante del trópico, sino 
también al que vive en el altiplano.

Entre las araneidas o arañas noci­
vas pora el hombre de nuestro país, 
tenemos las Aranomorphas con sus va­
riedades Ctenidaes, Lycosidaes y The- 
rididaes, las dos primeras viven bajo 
las hojas secas del banano, son muy 
peligrosas y han ocasionado la muerte 
de algunos hombres de nuestro agro, 
en pocas horas, siendo su veneno neu- 
rotóxico. Las licosidae viven en las 
regiones templadas, son de mediano 
tamaño, su color es gris con dibujos 
claros en el cefalotórax y dibujos ne­
gros en el abdomen, en el verano se 
acercan a las casas de habitación del 
hombre, escondiéndose en sus prendas 
•de vestir sobre todo en los zapatos, 
determinando por su picadura graves 
necrosis en los pies. iDe las Theridae, 
la especie americana conocida con el 
nombre vulgar de viuda negra o Lac- 
trodsetus mactans, tiene un cuerpo 
globuloso de color negro con manchas 
rojas en el abdomen, sus patas son lar­
gas y vive bajo las piedras, los tron­
cos, las hojas secas, en los rincones de 
las casas viejas, tejiendo una pequeña 
telaraña en la que deposita de 5 a 
10 capullos de color gris amarillento. 
Su veneno es neurotóxico de mayor 
potencialidad deletérea' que el vene­
no de la serpiente Bothrops a la -misma 
dosis; las lesiones que determinan son 
nerviosas y cutáneas, parálisis genera-
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¡izada, hipotermia, disnea, cianosis, 
taquicardia, arritmia, 'hipotensión ar­
teria'!; el enfermo cae en coma y la 
muerte se produce a los tres o cuatro 
días del accidente.

La morderura de las arañas comu­
nes, grises chatas de las casas, en oca­
siones pican y determinan eritema, 
erupciones locales, fiebre moderada, 
ictericia y mal estado general o sólo 
puede determinar en casos benignos 
prurito intenso, seguido de erupciones 
urti cananas.

Los escorpiones o alacranes, tan 
conocidos en nuestro medio, pertene­
cen a las familias: Buth'idae, Scorpio- 
nidae, Chactidae, Vejovidae y Botriu- 
ridoe; de la primera familia se en­
cuentra en las zonas tropicales dei 
país, aunque también ha sido posible 

! encontrarlas en las zonas templadas 
cercanas a Quito, siendo las especies 
más peligrosas las Tityus y el Centru- 
rus, en ías cuales las glándulas veneno­
sas en encuentran en la cola, la que es 
dilatada y terminada en aguijón ioocu- 
lodor; el veneno es un 'líquido opales­
cente, álbum inoideo que al evaporarse 
deja un sedimento [polvoriento de color 
amarillo; 'los síntomas que determinan 
son: convulsiones y 'luego parálisis has­
ta que sobreviene la muerte precisa­
mente por 'la [parálisis de los músculos 
respiratorios luego de ocasionar dolo­
res intensos y trastornos gene rail i- 
zados.

Las escolopendras de nuestra re­
gión tienen una morfología segmenta­
da y cada uno de los segmentos están 
provistos de apéndices adaptados para 
la prehensión e inoculación de'l vene­
no, sus hábitos son nocturnos y la a li­
mentación es carnívora'. La morde­
dura de ¡las escolopendras ocasiona in­
tenso dolor con inflamación loca', eri­
tema y edema. En ¡las regiones tro­
picales prevalecen las especies siguien­
tes: escolopendra angulata, escolopen­
dra viridocolis y la escolopendra gi­
gantea. E-n ia región amazónica se 
encuentra la especie Escolopendra scu-

tígera provista de largas patas que le 
dan gran velocidad para sus movimien­
tos, por lo que se llama la escolopen­
dra "corredora".

Los "ciempiés" de la variedad Chi- 
lognatos, poseen dos pares de patas en 
cada segmento, exceptuando el prime­
ro y el último, no tienen aparato ve­
nenoso bucal ni de prehensión, son f i ­
tófagos; cuando se encolerizan se en­
roscan y de las glándulas situadas en 
los distintos segmentos dejan flu ir go­
tas de un líquido oleoso, de olor fuerte, 
cáustico, venenoso para animales pe­
queños, líquido que contiene cianòge­
no, qu inane y piridina, que aplicado a 
la ipe'l humana determina quemaduras 
y si Mega a la conjuntiva produce do­
lor intenso.

Para el tratamiento de todos estos 
animales vulnerantes ponzoñosos se 
utiliza la seroteropia específica o de 
los poi ¡valen-tes, sueros que se prepa­
ran en algunos institutos de Brasil, de 
la Argentina y desde luego de! Ecua­
dor.

Los artrópodos que más frecuente­
mente ocasionan trastornos dérmicos 
entre las habitantes de 'la zona inte­
randina del Ecuador son el Tetrani- 
chus molestíssimus y el Sarcoptes sea- 
bies; ol primero se ¡lo encuetre en los 
pastos y vergeles, donde se le conoce 
con el nombre de bicho colorado, 
cuando ataca al hombre 'introduce su 
roshum en ¡la piel y su sativa ¡irritante 
determina intenso prurito con lesiones 
papú loves iou losas.

El Sarcoptes scabie, tene una gran 
difusión en la población rural del 
Ecuador y aún en la urbana del aiti - 
[plano de deficientes hábitos ¡higiéni­
cos, determinando la enfermedad tan 
conocida con el nombre vulgar de "sar­
na común", la que, según investigacio­
nes realizadas en Quito, es de entre 
todas las enfermedades de la piel, la 
más contagiosa, la que presenta las 
más múltiples y variadas lesiones, la 
que permanece en estado endémico en 
'las agrupaciones humanas desaseadas

151



y que constituyen las propagadoras de 
la enfermedad. También en Guaya­
quil y desde luego en todo el litorail 
ecuatoriano, ataca la escabiosis en 
gran escala a los niños y jóvenes de las 
escuelas según su condición higiénica. 
En 1973, el profesor León, publicó un 
importante trabajo sobre la "Escabio- 
si-s en Latinoamérica'', el que da a co­
nocer -varios aspectos de la enferme­
dad, los estudios realizados en el 
Ecuador y una abundante bibliografía.

lEn cuanto a los insectos, de tanta 
importancia en la medicina ecuato­
riana, han sido dados a conocer por 
los investigadores nacionales y extran­
jeros a la ciencia mundial, como espe­
cies nuevas, recién descubiertas, como 
es es el caso de los Simlli-um riveti e 
ignescens (jejenes o rodadores), los 
H ppelates pun-íatus aecuatorialis; de 
la familia Tabani-dae, el Sciene aecua- 
toria-nensis, el Eripcpsis castanea, e-l 
Tabanus riveti, el Exelsus montium. 
De la familia Hippcboscidae, Paul Ri- 
vet, encontró en el Ecuador el Melo- 
phag-us ovinus, que es un parásito muy 
difundido en la sierra ecuatoriana, 
que también pica al hombre provocán­
dole graves molestias. En igual for­
ma se citan numerosas especies ento- 
moiógbas encontradas en el Ecuador. 
(Citas del Prof. León en el Octogena­
rio Di-cata MiceMa-n-ia Rivet, pág. 310).

Los Tria-tóm-idos, son los principa­
les transmisores de la enfermedad de 
Chagas y en cada país sudamericano, 
tienen diversa nomenclatura vulgar 
como: vinchucas, percevejos, barbei- 
ros, chi-pos y en el Ecuador se denomi­
nan Chinchorros, que corresponden a 
les Triatómi-dos, Pastróngi-lus, Rod-n-us 
y Erátirus. El triatoma más di-fundide 
en este país el triatoma dimidiata y en 
algunos sectores del sur, el triatoma 
carrioni (Clcdoveo Carrión, 1926, Lo- 
ja). E-l pastróngiíus rufotuberculatus, 
fue descrito en 1932 por el Prof. Cam­
pos de Guayaquil.

Los Anopluros en el altiplano ecua­
toriano han constituido el! gran tor­

mento patológico en especial para los 
campesinos indígenas por -la transmi­
sión del Tifus exantemático preocu­
pando por mucho tiempo a la medi­
cina nacional; ventajosamente en los 
últimos tiempos se ha notado un de­
crecimiento de la enfermedad. En las 
estadísticas de 1972, I-as únicas pro­
vincias ecuatorianas con ligera inci­
dencia, fueron Chi-mborazo, Bolívar, 
Cotopaxi.

De los Apanípteros o Siponápteros, 
insectos transmisores de la Pasteure- 
lla pestis, es la pulga Ceratophi-ies Ic-n- 
dinensis la más comúnmente encon­
trada en la provincia del Chi-mborazo, 
la que parasita a la rata en muy a’to 
porcentaje hasta en un 40% , siendo la 
causa determinante de la continuidad 
endémica de la peste en la indicada 
provincia. En la Cavia cobaya de los 
medios rurales la pulga predominan­
te es la Heptosilla eskey ; y, la H. 
manco:r es casi específica del cGnejo 
silvestre. La xenopsi-Ma chopis la más 
peligrosa en -la transmisión de -la peste 
casi no existe en el Ecuador. En la 
peste selvática del Chimborazo, con­
tribuyen a su propagación los -roedo­
res, como el Ratus aleja-nd-ri-nus, el Ra- 
tus norvecus y en menos proporción a 
la rata case-ra denominada Ratus ra­
tus; otros roedores que pululan en las 
casas de las zonas rurales de la pro­
vincia de! Chi-mborazo son el Muscu- 
lus, el Cabia cobaya, el Orictolagus cu- 
nicul-is. Los roedores silvestres viven 
lejos de las habitaciones de los cam­
pesinos y son los Syl-vilag-us brasilien- 
sis, el Akodo-n mollis, e-1 Orizu-mus 
xanthaolus, el Mustella prenota (chu- 
c u ri) , el Mcno-dephis o Di-delphis mar- 
supialis, que son -los inculpados de la 
transmisión de la pulga de los roedores 
silvestres a los roedores caseros.

De las enfermedades virales, que 
han afectado a través de los tiempos 
al habitante del Ecuador, como la v i­
ruela, el sarampión, la paráisis infan­
til, la fiebre amarilla y otras, van 
siendo yuguladas, especialmente, la
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fiebre amarilla que en su forma urba­
na ya no existe y que fue en las 
primeras décadas del siglo uno de los 
mayores flagelos de las poblaciones 
tropicales ecuatorianas, habiendo con­
tribuyo para su estudio y erradicación 
junto a los científicos ecuatorianos, 
algunos investigadores norteamerica­
nos y japoneses como Lloyd, Gorjas, 
Hideyo Noguchi y otros.

Sin embargo, en forma endémica 
ss encuentro la fiebre omariiia selvá­
tica en algunas regiones sudamerica­
nas y en el Ecuador de vez en cuando 
se presentan bretes esporádicos mi­
núsculos, en los territorios ribereños 
del Putumayo y de otros ríos orientales 
del Ecuador, siendo los vectores 'los 
mosquitos de las variedades Aedes 
le-ucoceteaus, los Haemegagogus spe- 
gazzini falco y los Sabatinos. Al inves­
tigar tes animales reservarlos de la fie­
bre ama-ril'la selvática se 'ha encontrado 
que algunos vertebrados son sensibles 
al virus de la fiebre amaril'la, pudiendo 
mencionarse los siguientes: Ce-leus f-u- 
tueli-us, Ce-leus apella, Ceieus xa-ntos- 
terms, el Cel-licebus ornatos, el Atales 
pañis cus, el Didelphis marsupia-lis y 
otros vertebrados de la se-lva.

El vi-rus es polifacético: pantrópi- 
co, vi-scerotrópico y neurotró-pico; los 
mosquitos le-ucocela-nus crían en la 
parte alta de los árboles, en los agu­

jeros y grietas y pican a-l hombre en el 
día, a -diferencia del Aoqphe-les que lo 
-hace en -la noche.

Al estudiar las Helmi-ntiasis im­
portantes en la medicina ecuatoriana, 
se encuentra una debida a los tremá­
todos que cada vez aumenta su inci­
dencia en a-lgunas de nuestras zonas 
templadas, como es te producida- por 
la- Fasciola hepática y -en su ciclo evo­
lutivo se cita cc-mo hués-ped interme­
dio ell molusco denominado Limnea 
de la variedad truncátute, pero a-l es­
tudiar te morfología del molusco Lim- 
nea- en e-1 que realiza el ciclo evolutivo 
del trematodo, se ha llegado a la con­
clusión que en Quito en la zona- de 
Chonchu-yacu, cerca de Chiltegallo, 
el molusco es -distinto en cuanto a -te 
forma, coloración y sobre todo a- la ta­
ifa del clásico truncátute y ai enviarse 
al estudio del especialista de Francia, 
el docteur F. Jou-sseaume, se ha en­
contrado que es una especie nueva 
ecuatoriana, denominándose Üm-naea 
Cousin-i; en -la misma forma el molus­
co que se encuentra en te región sur 
del Azuay, corresponde a la especie 
nueva denominada por ei mismo ma­
la-neólogo -coa ei nombre dé Limn-aea 
Raphaelis en homenaje del secreta-rio 
general de ia Societe Zoologiq-ue de 
Fra-nc-e, M. ie docteur Raphaei Blan- 
cha-rd.
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